
1. PRIORIDAD DE LA 
ECONOMIA ALIMENTARIA 

CON el realismo cartesiano, que injorma a las cabezas más lúcidas del pensa­
miel/lo francés, el sociólogo André Mayer ha cselilo : «La pieza maes­
tra de la economía general es la economía alimentaria» . l. En la frase 

queda sobreentendido que el des/Jelo prioritario del gobernante dehe cifrarse 
In eL'oluar la disponibilidad alimentaria global del país. Y, en hora sucesiva, 
romprobar Ji su crecimiento se acompasa cuandu menos al crecimiento de la 
población. No simplemente al crecimiento vegetativo. Al crecimiento real. 

NociólI comple;a, porque la demanda feal de alimentos de un pais crece 
In dos sentidos. Verticalmen((' en la medida en que se eleva la pirámide de 
/¡¡ población. Horizontalmente a cnmpás de la elevación del nivel de vida. 

Dentro de esta coordenada general, ha de ser considerada la situación 
de Espaiía, con acento específico. El que tradl/ce, CIIan!itativa y CIIalita/Íva-
11Imle, la contribución de los recursos biólÍros de la mar a la despensa del 
país. No sólo por la masll de proteína animal que de la misma fuente se ob­
tiene, sino porque sólo COII ella se asegura el equilibrio tr6fico en la compo­
sición de la dieta popular. 

Existe, por lanto, l/lIa primera clave bio-económica, típicamente subsis­
tecial, que villCIIla l/ l/estro país a la explotación de los recursos de la mar. 
Una vinClllación en prinápio vocacional, después artesal/al y más farde a cs­
cala industrial. 

Durallle los últimos cincucnta di/OS, la cosecha al/l/al espaFiola de alimen­
tor holiéuticos sc ha quintuplicado . de 325.000 tOIlS., entre los aFios treinta y 
d ochellta Se elev6 h(!sttl 1.600.000 aproximadamentc. Como primera deduc­
ción se obtiene que, de ladas las ramas de la produción de alimentos, sólo 
I,¡ pesq¡¡era se ha dcsarrollado a pmporciól/ mayor q/le el il/cremento del cen-
10 de poblaci61:. A .mmielldo, ademá.f, la respollsabilidad de cubrir la d~'·?a!1-
ia colateral fJ.rovocada por el (/l/lIlento del nivel de vida. 

2. El EQUILIBRIO 
DE LA OFERTA 

LA prioridad social que ha de otor· 
garse a la economía alimentaria, 
obliga a practicar en éste. campo 

lila política coherente. No solo en re­
lación al fin· ---que empieza en la lucha 
contra el hambre- sino a los medios. 
O sea. al conjunto de las fuentes ase­
Quibles para cubrir las necesidades, tra· 
ducidas en demanda. 

Dentro de ésta coordenada y en es­
ca la comparativa. hasta ahora, con la 
cosecha anual de pescados y mariscos 
antes cifrada, la primacía de la mar se 
mantiene. Es la fuente mas cauda losa 
de a'imentos completos que vierte en 
nuestra despensa. Aún siendo su conte­
nido proteinico. similar al de .la carne, 
la riqueza en principios minerales u oli­
g(}-elementos se viene considerando su­
perior. 

la oferta en canal de vacuno esta pro­
gresando. pero lentamente. Aún no liega 
al millón de toneladas por año. El déficit 
que ambas fuentes principales no cubren, 
es el que suplen la avicultu ra incltlstrial 
y doméstica, y la cria de reses menores: 
lanares, cabrio, cerda. cunicultura, et c. 

Oferta g'obal deficitaria, qu-e se comple­
menta con importaciones. incluso de 
especies marinas. 

El cuadro ofrece un equilibrio inesta· 
ble, hasta ahora compensado con la ofer· 
ta exógena. Pero dentro del marco as i 
montado, el pape.l de los productos de 
la mar. es decisivo. Tanto para manteo 
ner en re!ativo equilibrio los platillos de 
la balanza g'obal de alimentos, como 
para contener los precios de los pro­
ductos concurrentes a las mismas ne.· 
cesidades. 

Este papel moderador de la oferta 
pesquera nacional. trena en primer lu· 
gar el encarecimiento de las importa­
ciones de la misma naturaleza. Y en se· 
gundo lugar. el de lodos aquellos otros 
productos cada vez más escasos. como 
la carne. que no pueden resultar inmu­
nes al principio de sl..'stitución, a que las 
mercancías atines están sometidos. con 
mayor o menor incidencia. 

En cuanto al primer supuesto, hay ya 
algún ejemplo a la vista. El de la pes­
quería del bacalao, que al tornarse ina­
sequible su ej.ercicio en los bancos de 
Terranova y Noruega, de país exporta­
dor nos ha convertido nuevamente en 
importador. 
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3_ CLAVES GEO-ECONOMICAS 
V BIO-ECONOMICAS 

l A economía de la pesca, especial­
mente ·Ia oceánica , descansa en 
dos bases : la geográfica y la bio-

lógica. Más que una economia es una 
geo·economia y una bio-econom ía. Esbo­
zando la teoria económica espacial, Ed­
{lar Hoovcr afirma : 

. .. • el recurso natural básico -posi­
ción en el espacio- es enteramente 
inalterable ; y el clima. la topografía 
y el suelo. en general, no pueden 
transportarse _.. 2. 
lo que el autor americano sostiene, 

.especto a la producción de.l suelo o del 
subsuelo. es igualmente válido si nos re­
tarimas a la producción sin suelo. la 
del in:nenso plasma líquido, la de las 
á.eas hlliéuticas. Sin la accesibilidad a 
estas áreas, donde los recursos pesca­
bies se concentran, falta el prerrequis ito 
básico para desarrollar un sistema na­
cional de las pesquerías, a la alfura de 
nuestro tiempo. 

El cspa:::io operativo de los art es de 
pasca. ca3i exc'usivamente, es la llama· 
da meseta continental submarina. O sea, 
el zócalo saliente que separa la línea 
emergente - perimetro costero--, del 
talud abisal precipitante hacia profundi­
dades impracticables. la noción de esta 
zona operaCional, tiene un precursor ga­
llego. Aunque sin bautizarla cientifica­
mente. la fórmula Joseph Cornide. en su 
precioso Ensayo de una historia de los 
peces y otras producciones marinas de 
las costas de Galícia. 3. 

.. .• Esta región ... en forma de anfitea­
tro, desciende como por gradas . hasta 
perderse en el Océano Cantábrico y 
Occidental •.. . 
Al ampliar la descripción. añade que 

la meseta se extiende ... 
...• hasta un beril o borde conocido 
también entre los pescadores con el 
nombre d·e Sierra, que. según su infor­
me corre de Norte a Sur paralelo a 
la costa hasta el Cabo San Vicente. 
con el ancho de 10 a 11 leguas y 100 



o 110 brazas en su fondo mayor, per-

t 

diéndose después en los abismos_ o 
Comlde atribuye este descubrimiento 

a .105 pescadores_ o lo que revela que 
~a C~ e' siglo XVII I en plena era eotec­
~:ca, con embarcaciones a vela y remo, 
los marineros gallegos largaban· sus ar­
tes en toda la extensión de nuestra fa­
il continenta!. Dato suficientemente de­
mlstrativo de la insuficienc ia de sus di­
m¡:nsiones, para que pudiera soportar, 
e~ el siglo XX, la presión extractiva de 
!es artes de captura de la era paleotéc­
n:CJ y da la neotécnica, usando ·para 
ésta discriminación la terminología de 
lewis Munford. 4. Con ella las tres cate· 
gorías se vinculan a la natura leza de la 
fuerza propulsora de las naves, la de 
folo o del viento, eotécnica; la del car­
bón, paleotecnica; y, la del petróleo o la 
electricidad, neo-técnica. 
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4. LA HIDRO·DINAMICA ESPACIAL 
DE MULTIPLlCACION 

LAS 10 o 12 leguas de anchura de 
que habla Comide, pueden tradu· 
cirse hoy a una media entre 15 o 

XI millas náuticas. Zócalo sumergido de 
escasa anchura, aunque del Miño al Eo. 
001l entrontes y sa lientes. se midan 
1.500 kilómetros. Pero la disponibi lidad 
espacial no lo es todo, ni mucho me· 
nos, en orden a la valoración de la me­
!ela marginal submarina de un pais. A 
5IJ utll ización como lugar óptimo para 
re,:izar buenas . caladas - . al costo más 
rejucioo. 

Mucho más estrecha aún que la me­
seta continental gallega, es la de los 
países andinos del Pacifico. Sin embar­
go. al Perú llegó a ser durante una dé­
ceda. el pais de mayores capturas del 
mundo. Ha alcanzado algún año 11 mi· 
lIones de toneladas. Y Chile, en 1979 ha 
capturado más de 2.200.000. Casi lo do­
b·e qlle España. 

Son factores hidro-dinámicos, que en 
unos lugares oceánicos se dan y en 
otros no, -o se dan con insuficiente 
~ensldad-,Ios que actúan illControla­
mente en el proceso de la multiplica­
ción de los peces y demás organismos 
lltIáticos. vertebrados o no. El· área de 
rOOq ue de dos corrientes submarinas en 
d~ección opuesta, se convierte en f! ' ca 
de promisión para la proliferación de las 
especies, y llara su subsistencia y cre­
~iento. Todo arranca del milagro de la 
~sil1tesis por radiación solar. Pero la 
revulsión constante de las sales nutrien­
tes decantadas en el fondo. es la que 
enriquece la zona fótica y asegura la 
5IJbsistencia de las poblaCiones ictioló­
gicas. 

A esta loteria submarina - fatal, f luc­
tuante, pero en pr incipio irreversible­
se Ik!be la riqueza fauníst ica del Grande 
S~le y todo el Mar Céltico; de Terra­
nova, del mar patagónico argent ino, del 
Pacifico sud-oriental·, del Atlánt ico y del 
Indico Sudafricano, etc. l a corriente po­
lar descendente y la ascendente Gulf 
Strean. en el primer caso; la de las 
Malvinas ascendente y la descendente 
del Brasil en el segundo; la ascendente 
de Humbolt y la descendente de El Ni­
ño en el tercero; la ascendent~ de Ben­
guela y descendente ecuatotla! en el 
cuarto. etc., explican las fabu!osas . con­
centraciones de especIes comestibles. 
que se dan en tan prIVilegiadas áreas. 
Adgunas C()l1l() Terranova, explota~as in­
tensamente desde el · Si910 XV y aun hoy. 
multipobladas. 

En contrast e con ta les áreas de ber¡. 
dlción, la meseta continental ibérica, 
además de estrecha es relativamente 
pobre. Aunque se vea estacionalmente 
favorecida por las migraciones de túni­
dos, sardinas, anchoa, caballa , jurel, pa­
lometa . .. la suma de los recursos obte­
nib:es resui ta demasiado reducida. Tan­
to en· relación con el volumen de alimen· 
tos que cada dia absorbe la retaguardia 
consumidora, como en atención a la ca­
paCidad y potencia de la flota que hubo 
necesidad de armar para cubrir la de­
manda impreterible. la que f atalmente 
impone a cada país el crecimiento de 
la pirámide demográfica . gravitando so­
bre una escasa disponibil idad de recur­
sos. 

5. EL MODELO DE PESCA 
A LARGA DISTANCIA 

ERA inevitable que las c!aves geo­
económica~ hasta ahora cons ide­
radas, bastaran para determinar 

el desarrollo y repotenclación de la flota 
pesquera española. Que actuaran como 
acicate para abandonar el modelo t rad+ 
cional de corto radio, pOr otro de pesca 
a larga distancia. Para vascos, portugue­
ses y gallegos el salto a dar no era 
insóli to . A ellos se debe el descubri­
miento y primera fase de explotación 
del Gran Bank de Terranova. especial­
mente desde el siglo XVII. Antes aqueo 
1:-a:; aguas sólo habían sido surcadas con 
móviles meramente exploratorios, por los 
drakkars v ikingos de Erik, el Rojo, sus 
hi jos y segUidores . 5. 

El sucesivo desarrollo del modelo es­
pañol de las pesquerias, se tenia que 

Disffepandas 

Cape Town, 13.-8e trata de confi rmar 
que la reunión que convocó Sud-Afrlca 
para el 16-19/4, de Plenipot enciarios de 
países miembros de ICSEAF, ha tenido 
que ser suspendida por caracer de co­
mu-nicaciones de asistencia. Es más . ha 
hab¡,b indicaciones de no asist encia al 
convocarse bajo los auspicios de una 
invitación sudafricana. Es fáci l ser pro­
feta con posterioridad, pero nosotros Jo 
habiamos previsto. El asunto pasó a ser 
una cuestión pesquera a una cuestión 
politica y por un lado la URSS, como 
país más singular en la zona Y gestor 
de Iniciativas para los paises del grupo 
socialista anunció que no aceptaba una 
invitación que no estuviera bajo los aus­
picios de ICSEAF. y mucho menos una 
invitación que promueva Sud-Africa, Q1.Ie 
tenga connotaciones de política interna­
cional respecto a Namibia . La otra carta, 
quiza más grave, es de Francia en la 
que se pronuncia con tres personalida­
des: 

Como pais m iembro de ICSEAF. 
Como pais miembro del Mercado Co-

mÚn. 
Como pais miembro de los cinco paí­

ses Occidentales que llevan a cabo la 
independencia de NalTl'ibia . 
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basar en la transferencia de flota , des­
de la meseta continental Ibér ica, a las 
áreas de pesca próximas a otros paises . 
El abandono de los lugares de pesca en 
inmediación a .Ias bases , pero excesiva­
mente esquilmados, por otros más leja­
nos, si bien con -plena disponibilidad de 
recursos. Lo cual envolvía inevi table­
mente el abandono de un modelo de ex­
plotación estático a costos bajos y poco 
riesgo, por otro altamente dinámico, de 
costos altos y mayores r iesgos. 

la transformación comenzaba por im­
plicar un cambio audaz, tanto en la in­
versión en flota e instalaciones de tie­
rra, como en la incorporación de nuevas 
tecnologias a la estructura de ·Ios equi­
pos de captación. Del pr im itivo f alucho 
a vela, se pasó al pesquero de vapor, 
y más tarda al de propulsión diesel o 
diesel-eléctrica. Del casco de madera al 
casco de acero. De medios elementa!es 
de detección de bancos como la _ardo_ 
ra. o fesforescencia de carchímenes en 
la superficie de! mar, o el hambre en 
vuelo del _avecio _ sobre las mismas ma­
sas vivientes, a la detección por son­
dadores electrónicos, el sonar, la lupa 
de pesca, etc. 

En las fases sucesivas de t al audaz 
evolución , Galicia casi siempre asumió 
el papel de pionera. Por eso es Justo 
proclamar que, tanto a nivel laboral co­
mo a nivel empresarial, Galicia es la que 
d10 a España categoria de potencia pes­
quera. Una categoria que desde hace po­
cos años ha comenzado a eclipsarse. y 
que, en todo caso --.precisamente por 
su- proyección espacial ultradimenslona· 
da-, ent ra frecuentemente en fricción 
con otros países. 

NAMIBIA 

internadonales 
ron Sud-Afrira 

y Francia mani fi esta muy claramente 
bajo las tres personalidades, que Suda­
frica no se puede invocar derechos ni 

. consideraciones de implantar aguas te­
rritoriales en un país en el que su pre­
sencia es ilegal. Por eso la decIsión del 
Administrador General de Namibla Dr. 
Viljoen en éste aspecto no puede ser 
considerada en una tribuna que tenga 
un eco polítiCO. También los franceses 
al igual que los rusos y otros paises in­
sisten en· que ICSEAF ha de ser el mar­
co y que hay que aportar los suficientes 
datos cient i ficos para pasar a las deci­
siones. 

Finalmente está el caso t an tr iste de 
que los caladeros se están sobreexplo­
tando y hay que cortar lo. Y los herede­
ros del país no debieran encontrarse en 
e! futuro con un desastre eco!ógico por 
no hablar con claridad y a t iempo. Ha­
biamos previsto y habiamos recomen­
dado que hay que hablar de los proble­
mas y que ICSEAF es el vehículo. Sud­
áfr ica desoyó los conseJos , pero el re­
sultado es que Sudáfrica no ha tenido 
interlocutores para contarles su entidad 
en el campo de la politica internacional. 
donde no tienen !a popularidad nacesaria. 

A .T. 


